
contenida.por los disparos de dichos cañones, insta­
lados, aunque no por completo, en,el término de 
aquel pueblo. Los artilleros agotaron sus municio: 
nes, pero salvaron sus cosechas. Corrióse la tempes­
tad hacia el lado del pueblo del Plá, contiguo al an­
terior, pero ya con menos fuerza, de modo qué para 
dejarla disuelta no fué preciso hacer uso de tantos 
disparos. A las tierras que no estuvieron protegidas 
por los cañones las dejó asoladas el pedrisco. 

Otra demostración hubo de la eficacia del tiro. La 
finca de "ca'n Gallego", que está situada en el tér­
mino de la Cabrera y en el contiguo de la Vid, tiene 
un cañón establecido en el de la Cabrera. Su fuego 
protegió eficazmente el terreno de un radio de acción, 
el resto quedó aniquilado por la piedra". 

Aquets son els fets qu'hem adquirit fins avuy, y 
que, francament, fan decantarnos á creure en, la efi­
cacia de las descargas, y á aconsellar á que's colo-
quin canons, seguint las intruccions que peí cas se 
recomanan. 

Diferentas son las teorías que'Is físichs y meteoro­
logistas donan per esplícarnos el fenonien de la pe-
dra, sens que fins avuy se'n hagi aceptat cap com á 
verdadera, lo que fá que's vagi á las palpentas res­
pecte quins models de canons son els millors; quina 
carga deu posarse; á quina distancia s'han de situar 
els canons y altres extrems, que sois la práctica pot 
anar ensenyant. . 

Vista la manera segura y,entussiastaab que par­
lan de la qüestió de las descargas els agricultors esr 
trangers, després de sis anys d'experiéncia,.y donata 
els fets de que'ns parlan els d'aprop de casa, consi-
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